
 

 

Sufriendo con bondad y esperanza 
Texto: 1 Pedro 3:8-12 
 
Durante la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), más de 70.000 personas fueron definidas 
como objetores de conciencia. La mayoría eran hombres cuyas profundas convicciones religiosas 
los hacían contrarios a la guerra. De entre todos aquellos hombres destaca la historia de uno, 
Desmond T. Doss, quien sí participó en las batallas a pesar de sus convicciones de fe y de su 
determinación de nunca empuñar un arma, lo cual fue influenciado desde pequeño por el 
mandamiento de "no matarás", Doss trató toda su vida con determinación de guardar este 
mandamiento. 
 
A pesar de ello, cuando Estados Unidos entró en la Segunda Guerra Mundial, Desmond aceptó 
ser reclutado en 1942 ya que creía que la guerra que se estaba llevando a cabo contra la 
Alemania nazi era algo justo. Ya en el ejército Doss debía someterse a las órdenes de sus 
superiores durante su formación en el campo de entrenamiento. Esta no fue una época fácil. Era 
acosado verbalmente por sus oficiales con exclamaciones como: "Doss, cuando entremos en 
combate, me aseguraré de que no regreses con vida", o por la noche, mientras oraba junto a su 
cama, sus compañeros se burlaban de él y le lanzaban las botas y todo tipo de material militar a 
la cabeza. A pesar del rechazo que sufría por parte de todos, Doss se aferró a su fe para seguir 
adelante y cumplir con su objetivo de convertirse en un soldado ejemplar. 
 
El 5 de mayo de 1945, el batallón de Doss realizó un ataque para tomar posesión de una isla 
japonesa situada en lo alto de un acantilado. Cuando empezaron a escalar la pared casi vertical, 
los soldados norteamericanos se encontraron entre el fuego cruzado de los japoneses. Los 
marines fueron cayendo uno a uno bajo el fuego enemigo. Al ver aquello, y a pesar de ir 
desarmado tal como le dictaba su conciencia, Doss se lanzó al rescate de los heridos, mientras 
sus compañeros se escondían en el primer agujero que encontraban para escapar de las balas, al 
mismo tiempo que observaban como aquel "flacucho" del que meses antes se burlaban e incluso 
querían ver muerto les salvaba la vida en más de una ocasión bajo el fuego enemigo. La 
determinación de Doss salvó la vida de 75 soldados, incluso a soldados del ejército enemigo, a 
los que uno a uno fue cargando sobre sus hombros con la intención de sacarlos de aquel infierno. 
 
En la ceremonia de condecoración donde el soldado Doss recibiría la medalla de Honor del 
ejército de los Estados Unidos dijo estas palabras “Siento que recibí la Medalla de Honor del 
Congreso porque guardé la Regla de Oro que leemos en Mateo 7:12. 'Todo lo que quisieras que 
te hicieran los hombres, hazlo así con ellos'" 
  



 

 

¿Qué hace que un cristiano pueda llegar responder al mal haciendo el bien? de llegar a ser capaz 
de evidenciar a tal punto su fe que pueda entender y no solo entender sino, poner en práctica las 
palabras del Jesús en el Sermón del monte “haz el bien a los que te aborrecen..., al que te pegue 
en una mejilla ponle también la otra” 
 
Y aquí nos surge otra pregunta ¿de qué manera debe un creyente responder a los sufrimientos? 
en el caso de los creyentes a los que se les dirige esta carta, los sufrimientos provienen de las 
persecuciones que de manera injusta estaban padeciendo por el entorno en el que estaban; abusos 
de autoridad, maltrato de los jefes, insultos, burlas y ofensas de una sociedad intolerante a todo el 
que se hiciera llamar cristiano. 
 
Trataremos de dar respuesta a estas preguntas por medio del pasaje que hemos leído. 
por eso el título que quiero proponerles para este sermón es “sufriendo con bondad y esperanza” 
 
Y el argumento que quiero que recordemos es el siguiente: En medio del sufrimiento podemos 
mostrar bondad por la esperanza que tenemos el Señor” 
 
Y el bosquejo que vamos a desarrollar para dar respuesta a estas preguntas está dado de  
manera natural en el pasaje. 
        

1. Una respuesta bondadosa en el sufrimiento vv. 8-9 
2. Nuestra esperanza en el sufrimiento vv. 10-12 

 

1. Una respuesta bondadosa en el sufrimiento 
El apóstol Pedro escribe esta carta a creyentes que sufrían debido a la persecución que el imperio 
Romano había emprendido  en contra ellos (60-68 d.C.), y debido a que esta persecución se 
incrementan cada día mas, Pablo les envía este mensaje con el propósito de animarlos a vivir 
vidas santas y en obediencia, incluso a pesar de las ofensas y peligros que enfrentaban por 
confesar su fe en Jesucristo, el apóstol Pedro primero habla de las bendiciones y privilegios para 
los que son de Cristo, luego les recuerda que los sufrimientos por los que pasan hacen aparte del 
llamado que Dios les ha hecho a seguir el ejemplo de Cristo, seguido a esto escribe una serie de 
exhortaciones o demandas para un grupo de personas en específico, a los siervos llama a estar 
sujetos a sus amos aun sabiendo que algunos pueden ser injustos, a las mujeres aconseja también 
a estar sujetas a sus maridos a pesar de que algunos de ellos ni siquiera fuesen creyentes y por 
último en esta sección llama a  los maridos a tratar de manera comprensiva y frágil a sus esposas 
y todo esto recordándoles siempre que somos extranjeros y peregrinos es esta tierra.  



 

 

En conclusión, y con estas palabras el apóstol Pedro está terminando una idea que viene 
desarrollando de cómo debe ser la vida y el comportamiento de aquellos que se hacen llamar 
creyentes o cristianos 
 
Los versos que estamos estudiando precisamente hacen parte de esos consejos prácticos y 
termina siendo la conclusión que el apóstol Pedro da a los creyentes de cómo deben enfrentarse 
de la manera correcta a los sufrimientos.  
 
De un mismo sentir, (unidad) frase que se repite mucho a la iglesia en el nuevo testamento, por 
ejemplo en Hechos 4: 32a La congregación de los que creyeron era de un corazón y un alma. 
 
Un mismo sentir no significa necesariamente que seamos iguales o que tengamos que estar de 
acuerdo en todo, lo que sí significa es que ante cualquier diferencia los creyentes deben buscar la 
paz incluso si eso requiere renunciar a mis derechos, 
  
Un mismo sentir significa que el evangelio es el vínculo que une a los creyentes por encima de 
las diferencias, emociones e incluso de los intereses personales. 
 
Entonces lo primero que dice aquí el apóstol Pedro para referirse a cómo debemos enfrentarnos 
al sufrimiento es que no podemos enfrentarlo solos, es por eso que a lo primero que llama a los 
creyentes es a la unidad, los creyentes en esta carta están enfrentado ataques del enemigo desde 
todo punto de vista y lo que el apóstol Pedro les dice es no se pueden dar el lujo de estar 
divididos en estas circunstancias, deben de estar unidos, deben ser de un mismo sentir. 
 
Una de las grandes bendiciones que tenemos aquellos que hacemos parte de la iglesia o de la 
familia de la fe es que aunque sabemos que tendremos sufrimientos de donde quieran venir, 
estamos convencidos que no estamos solos, pero debemos reconocer que a veces nosotros 
mismos ponemos en riesgo esta unidad, cuando decidimos echarle la culpa a otros de nuestro 
sufrimiento lo que termina alejándonos de la iglesia y por ende rompiendo la unidad. 
 
El enemigo tratará por todos los medios de romper la unidad dentro de la iglesia porque él sabe 
que en esta unidad la iglesia siempre prevalecerá. es por esto que también el apóstol Pedro les 
aconseja 
 
1 Pedro 5:8 (NBLA) 
Sean de espíritu sobrio, estén alerta. Su adversario, el diablo, anda al acecho como león rugiente, 
buscando a quien devorar. 
 



 

 

Pedro llama a los creyentes a ser compasivos, y la virtud de ser compasivos es muy oportuna 
para aquellos que están sufriendo, porque uno de sus significados es el de sentir el sufrimiento de 
otros como propio y tener un deseo genuino de buscar su alivio. 
 
Así que al experimentar sufrimiento Dios nos capacita o nos entrena para ser compasivos con 
aquellos que están pasando por un sufrimiento igual o mayor que el de nosotros. 
 
Amor fraternal, este concepto aparece a lo largo de toda la Biblia, pero la palabra específica sólo 
se encuentra en el NT. El término que generalmente se traduce “amor fraternal” en el NT es el 
griego philadelphia. Una palabra similar, philadelphos, es la que aparece en 1 Ped. 3:8 y 
significa “amar al hermano”. No obstante, la idea del amor fraternal es mucho más amplia de lo 
que implica estas pocas apariciones. 
 
Pero si tratamos de entenderlo como un amor familiar, entre hermanos, es el mismo amor que el 
Padre Celestial sintió y siente por su hijo y por ende es el mismo amor que siente por nosotros 
como miembros de la familia de Dios, y este es el mismo amor que debemos mostrarnos unos a 
otros. 
 
Misericordia, es muy parecida a sentir compasión por otros, es ver a otros en su desgracia y 
miseria y hacer algo a su favor para aliviar sus cargas sin tener en cuenta si lo merecen o porque 
han llegado a esa condición. La misericordia se expresa más allá de los méritos de aquel que está 
sufriendo. 
 
Ser de Espíritu humilde, viene de un entendimiento claro del evangelio y de estar convencidos de 
que nada de lo que poseemos, todas las bendiciones de Dios de las que somos objetos no son por 
mérito propio, son producto de la gracia de Dios. 
 
Esta virtud es muy importante porque a la hora de lidiar con los sufrimientos propios no nos deja 
llenarnos de orgullo pensando que no merecemos tal sufrimiento, el Espíritu humilde nos 
recuerda que merecíamos eso y más. 
 
El espíritu humilde nos recuerda al lidiar con los sufrimientos del hermano, que ellos merecen el 
mismo consuelo con el que nosotros hemos sido consolados y que su sufrimiento podría ser 
también el mío, ninguno escapa de pasar por el sufrimiento y entender esto nos librará del 
orgullo. 
 
Vr 9 no devolviendo mal por mal, o insulto por insulto, sino más bien bendiciendo, porque 
fueron llamados con el propósito de heredar bendición. 
 



 

 

Quien en medio de la presión que ejerce el sufrimiento en su vida, no se ha sentido tentado a 
tomar venganza, a responder con la misma moneda con palabras o acciones en contra del que lo 
ofendió, quien no se ha justificado diciendo que tenía el derecho de responder de tal manera 
porque simplemente se estaba defendiendo sus propios intereses. 
en el mundo caído en el que estamos llenos de injusticias y abusos es totalmente aceptable y casi 
obligación ponerlos del lado de la justicia por mano propia y de la venganza. 
 
Romanos 12:17-21 Nunca paguen a nadie mal por mal. Respeten lo bueno delante de todos los 
hombres. 18 Si es posible, en cuanto de ustedes dependa, estén en paz con todos los hombres. 19 
Amados, nunca tomen venganza ustedes mismos, sino den lugar a la ira de Dios, porque escrito 
está: «MÍA ES LA VENGANZA, YO PAGARÉ», dice el Señor. 20«PERO SI TU ENEMIGO 
TIENE HAMBRE, DALE DE COMER; Y SI TIENE SED, DALE DE BEBER, PORQUE 
HACIENDO ESTO, CARBONES ENCENDIDOS AMONTONARÁS SOBRE SU CABEZA». 
21 No seas vencido por el mal, sino vence el mal con el bien. 
 
Los creyentes tenemos prohibido por las escrituras responder al mal con el mal, El Señor nos 
prohíbe tomar venganza, así que por más que tratemos de justificar el hacer daño a otros porque 
nos hicieron daño, delante de Dios esto no es justicia, es venganza y cuando tomamos venganza 
estamos dejando de confiar en Dios y terminamos cometiendo un pecado igual o peor por el cual 
Dios nos juzgará a nosotros. 
 
Llamados con el propósito de heredar bendición esta última frase nos expresa que los creyentes 
no sufrimos por sufrir, los creyentes somos los únicos que podemos sufrir bien, es decir soportar 
el sufrimiento y además de eso mostrar bondad a otros porque sabemos que nuestra recompensa 
ya está asegurada,  
 
Es decir, podemos soportar el sufrimiento y además de eso podemos mostrar compasión a otros 
que sufren porque pase lo que pase, pierda lo que pierda, llore lo que llore tengo una herencia en 
los cielos y esa herencia es Cristo y con Él la promesa de que los sufrimientos del tiempo 
presente no se pueden comparar con la gloria que nos será revelada. y esa gloria es Cristo porque 
le veremos tal cual como es Él. 
 
con esta esperanza pasamos al siguiente punto del sermón 

 “Despojarse de todo peso” podría ser también una referencia a trabajar como atletas para 
alcanzar la meta. Se refiere a esfuerzo, disciplina y dedicación. 

 También puede referirse a correr con ropa ligera. Quitar todas cosa que pueda representar 
un estorbo en la carrera. 



 

 

 Puede ser que el autor de Hebreos esté diciendo a los hermanos que algunos de sus 
sufrimientos pueden estar viniendo como consecuencia de sus propios pecados y no 
precisamente por su fe. 

 Correr la carrera de la fe es saber que si necesito avanzar en mi vida cristiana es correr en 
santidad. A veces no avanzamos, pero no por los sufrimientos, sino por pecados de los 
que no nos queremos deshacer. 

 Debemos ser honestos con nosotros mismos y no culpar a Dios de sufrimientos que 
vienen como consecuencia de nuestro pecado. 

  

2. Nuestra esperanza en el sufrimiento 
Hay esperanza para aquellos que quieren amar la vida y vivir días buenos a pesar de las 
persecuciones y el sufrimiento 
 
Es importante que el Apóstol Pedro sustenta toda esta instrucción citando al pie de la letra el 
Salmo 34:12-16, y de esta manera el une toda esta línea de instrucciones que ha venido dando de 
cómo un creyente debe afrontar el sufrimiento, con el testimonio de las mismas escrituras. 
 
El mundo te podrá dar la receta para poder afrontar todos los sufrimientos en esta vida, la 
Psiquiatría, Psicología etc., pero nada traes más aliento y esperanza a un alma abatida que las 
promesas de Dios en las escrituras. 
 
y es que si leemos todo el Salmo 34 no nos daremos cuenta que está hablando del mismo tema 
del que el Apóstol viene hablando, como los creyentes debemos afrontar el sufrimiento con 
esperanza. 
y lo curioso es que el Salmo empieza diciendo las condiciones para aquellos que quieren pasar 
por el sufrimiento sin perder la esperanza y la confianza en el Señor. 
       
      veamos estas instrucciones: 
        Refrene su lengua del mal y sus labios no hablen engaño. 
 
Lucas 6:45 El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo que es bueno; y el hombre 
malo, del mal tesoro saca lo que es malo; porque de la abundancia del corazón habla su boca. 
 
no hablar engaño A Dios no podemos engañarlo, nuestra vida está abierta a los ojos del Señor 
todo el tiempo podremos engañar a medio mundo por un tiempo, pero a Dios no lo podemos 
engañar ni un instante, y de esta manera es que el Señor quiere que vivamos. 
 



 

 

Efesios 4:25 Por tanto, dejando a un lado la falsedad, hable verdad cada cual, con su prójimo, 
porque somos miembros los unos de los otros. 
 
APÁRTESE DEL MAL Y HAGA EL BIEN; BUSQUE LA PAZ Y SÍGALA. 
Mateo 7:12» Por eso, todo cuanto quieran que los hombres les hagan, así también hagan ustedes 
con ellos, porque esta es la ley y los profetas. 
 
El Señor no nos llama a enfrentarnos al sufrimiento de esta vida de manera pasiva, sino a ir a la 
ofensiva, no es dejar de hacer daño a aquellos que nos hicieron daño, eso es fácil, sino a hacer el 
bien a aquellos que han sido nuestros ofensores, los responsables de nuestro sufrimiento, en otras 
palabras, a hacer el bien a nuestros enemigos. 
 
la paz está relacionada con la ausencia de conflictos  
Pablo afirmó que anunciamos a Cristo crucificado y que Él es nuestra paz (1 Co 2:2; Ef 2:14). El 
mensaje de Cristo fue un llamado al arrepentimiento. Su llegada significó la paz entre Dios y Su 
pueblo arrepentido que atiende a Su llamado. 
 
En el Antiguo Testamento, las palabras «paz» (shalom) e «integridad» (shalem) comparten la 
misma raíz hebrea (Pedro era judío). Esto permite ver que hay una relación estrecha entre la paz 
y la integridad. Es decir, incluso desde una perspectiva semántica, las Escrituras revelan que la 
paz genuina se fundamenta en la integridad, lo cual da como resultado bienestar y salud  
 
Cristo es nuestra paz y en él tenemos toda la benevolencia de nuestro padre celestial. 
 
Cuando somos capaces de enfrentar el sufrimiento con la esperanza de que estamos en paz con el 
Señor, no hay nada que nos pueda robar el gozo, ni siquiera la más cruel persecución o el más 
terrible sufrimiento y por ende podremos tener paz con los demás. 
 
El Salmo 34, es un Salmo que cuenta la experiencia que David tuvo mientras era perseguido por 
Saúl quien quería matarlo, David huyó a tierras de los filisteos a donde Aquis rey de los filisteos, 
allí los siervos de Aquis lo reconocieron y él tuvo que fingir estar loco para salvar su vida, 
saliendo de allí a la cueva de Adulam. (1 Samuel 21) 
 
Podemos notar entonces que David estaba padeciendo persecución, su vida corría peligro y los 
que conocen la historia sabemos que era de manera injusta hasta este punto, Saúl lo quería matar 
solamente por celos, entonces el apóstol Pedro tiene claro el tema que este Salmo está tratando. 
 
Este Salmo contiene acción de gracias por la liberación de la aflicción, como también contiene 
instrucciones para aquellos que temen al Señor. 



 

 

 
este Salmo contiene mucha esperanza para aquellos que están pasando por un gran sufrimiento y 
que desean saber cómo poder afrontarlo y poder glorificar a Dios en el proceso 
 
15 Los ojos del SEÑOR están sobre los justos, y sus oídos atentos a su clamor. 
16 El rostro del SEÑOR está contra los que hacen mal, Para cortar de la tierra su memoria.  
17 Claman los justos, y el SEÑOR los oye Y los libra de todas sus angustias. 18 Cercano está el 
SEÑOR a los quebrantados de corazón, 
Y salva a los abatidos de espíritu. 19¶Muchas son las aflicciones del justo, 
Pero de todas ellas lo libra el SEÑOR. 20 Él guarda todos sus huesos; 
Ni uno de ellos es quebrantado. (Juan 19:36) 21 La maldad dará muerte al impío, 
Y los que aborrecen al justo serán condenados. 22 El SEÑOR redime el alma de Sus siervos Y 
no será condenado ninguno de los que en Él se refugian.  
 
Romanos 8:1 Por tanto, ahora no hay condenación para los que están en Cristo Jesús, los que no 
andan conforme a la carne sino conforme al Espíritu. ' 
Aplicaciones  
1. Solo hay una manera válida de sufrir bien y esta es vivir mostrando compasión y bondad 
a nuestros hermanos que sufren como también nuestros enemigos. 
-estamos llamados a evidenciar qué somos herederos de bendición cuando somos capaces de 
bendecir aún a nuestros enemigos 
 
-Sin amor fraternal amor entre hermanos es imposible ganar la batalla a la persecución y el 
sufrimiento  
 
2. Solo puedo mostrar bondad en medio del sufrimiento porque mi esperanza está puesta en 
el Señor quien me ha prometido una herencia eterna. 


